
                             DOMINGO 14 DE ENERO DE 2018

TEMA —SACRAMENTO 

TEXTO DE ORO:  HECHOS  9 : 6

                   “·Señor, ¿qué quieres que yo haga?  “ 

LECTURA ALTERNADA :  Salmos  34 : 9, 11, 13-15
  Salmos  143 : 8, 10

9 Temed a Jehová, vosotros sus santos; porque nada falta a los que le 
temen.

11 Venid, hijos, oídme; el temor de Jehová os enseñaré.

13 Guarda tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño.

14 Apártate del mal, y haz el bien; Busca la paz, y síguela.

15 Los ojos de Jehová están sobre los justos, y [atentos] sus oídos al 
clamor de ellos.

8 Hazme oír por la mañana tu misericordia, porque en ti he confiado; 
hazme saber el camino por el que debo andar, porque a ti elevo mi 
alma.

10 Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú [eres] mi Dios; Bueno [es] 
tu Espíritu; guíame a tierra de rectitud.

LECCION SERMON
La  Biblia 

1. Salmos  51 : 15-17

15 Señor, abre mis labios; y publicará mi boca tu alabanza.



16 Porque no quieres tú sacrificio, que yo lo daría; no quieres holocausto.
17 Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y 
humillado no despreciarás tú, oh Dios.

2. Isaias   6 : 1, 2 (to :), 3, 5-8

1 En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y 
sublime, y el borde de su vestidura llenaba el templo.
 2 Por encima de él había serafines;
3 Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los 
ejércitos; toda la tierra [está] llena de su gloria.
5 Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de 
labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis 
ojos al Rey, Jehová de los ejércitos.
6 Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón 
encendido, tomado del altar con unas tenazas: 7 Y tocando con él sobre mi boca, 
dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado.
8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por 
nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.

2. Mateo  3 : 16, 17

16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos 
le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 
sobre Él. 
17 Y he aquí una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo amado, en quien tengo 
contentamiento.

3. Mateo  4 : 17-22

17 Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el 
reino de los cielos se ha acercado.
18 Y andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado 
Pedro, y Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque eran 
pescadores.
 19 Y les dijo: Venid en pos de mí, y yo os haré pescadores de hombres.
 20 Ellos entonces, dejando luego las redes, le siguieron.
21 Y pasando de allí, vio a otros dos hermanos, Jacobo [hijo] de Zebedeo, y Juan 
su hermano, en la barca con Zebedeo su padre, que remendaban sus redes; y los 
llamó. 
22 Y ellos, dejando luego la barca y a su padre, le siguieron.

4. Juan  1 : 43-51



43 El siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y halló a Felipe, y le dijo: Sígueme.
44 Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y de Pedro.
45 Felipe halló a Natanael, y le dijo: Hemos hallado a Aquél de quien escribió 
Moisés en la ley, y los profetas: a Jesús de Nazaret, el hijo de José.
 46 Y Natanael le dijo: ¿De Nazaret puede salir algo bueno? Felipe le dijo: Ven
y ve.
47 Jesús viendo que Natanael venía hacia Él, dijo de él: He aquí un verdadero 
israelita en quien no hay engaño.
48 Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes 
que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.
49 Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios: Tú eres el Rey de 
Israel.
50 Respondió Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? 
Cosas mayores que éstas verás.
51 Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí en adelante veréis el cielo 
abierto, y a los ángeles de Dios
subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre.

6. Mateo  8 : 16-22, 26 (to 1st ,)

16 Y caída la tarde, trajeron a Él muchos endemoniados; y con [su] palabra echó 
fuera a los espíritus, y sanó a todos los que estaban enfermos;
 17 para que se cumpliese lo que fue dicho por el profeta Isaías, que dijo: Él
mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó [nuestras] dolencias.
18 Y viendo Jesús a una gran multitud alrededor de sí, mandó que pasasen al otro
lado.
19 Y cierto escriba vino y le dijo: Maestro, te seguiré adondequiera que vayas.  
20 Y Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el 
Hijo del Hombre no tiene donde recostar [su] cabeza. 
21 Y otro de sus discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre
a mi padre.
 22 Pero Jesús le dijo: Sígueme; y deja que los muertos entierren a sus muertos.
26 Y Él les dijo

7. Mateo  13 : 44 (the kingdom)-46

44       , el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo; el 
cual hallándolo un hombre, lo esconde, y gozoso por ello, va y vende todo lo que 
tiene, y compra aquel campo.
45 También el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas 
perlas;
 46 el cual, hallando una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la 
compró.

8. Mateo   10 : 1, 5-8



1 Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio potestad [contra] los espíritus 
inmundos, para que los echasen fuera, y sanasen toda enfermedad y toda 
dolencia.
5 A estos doce envió Jesús, y les mandó, diciendo: No vayáis por camino de los 
gentiles, y no entréis en ciudad de samaritanos,
 6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel.
 7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado.
 8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; 
de gracia recibisteis, dad de gracia.

9. Romanos 12 : 1, 2

1 Por tanto, os ruego hermanos por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, [que es] vuestro 
servicio racional.
 2 Y no os conforméis a este mundo; mas transformaos por la renovación de 
vuestra mente, para que comprobéis cuál [sea] la buena voluntad de Dios,
agradable y perfecta.

Ciencia y Salud 

1. 11 : 29 (prayer)-32 (to 2nd .)

…la oración, unida a un deseo fervoroso y constante de conocer y
de hacer la voluntad de Dios, nos guiará a toda la Verdad.
Tal deseo poco necesita de la expresión audible. Se expresa
mejor en el pensamiento y en la vida.

2. 202 : 3-14

La unidad científica que existe entre Dios y el hombre
tiene que forjarse llevándola a la práctica en la vida, y la
voluntad de Dios tiene que hacerse universalmente.
Si los hombres dedicaran al estudio de la Ciencia de la
Mente siquiera la mitad de la fe que conceden a los supuestos
dolores y placeres de los sentidos materiales,
no irían de mal en peor, hasta ser castigados
por el presidio y el patíbulo; sino que toda la familia
humana sería redimida por los méritos de Cristo —por la
percepción y la aceptación de la Verdad. Para ese glorioso
resultado la Ciencia Cristiana* enciende la antorcha de
la comprensión spiritual.



3. 25 : 13-16, 22-32

Jesús enseñó el camino de la Vida por medio de la demostración,
para que pudiéramos comprender cómo ese
Principio divino sana enfermos, echa fuera el
error y triunfa sobre la muerte.

Aunque demostraba su dominio sobre el pecado y la enfermedad,
el gran Maestro de ningún modo eximió a los
demás de que por sí mismos dieran las pruebas indispensables
de piedad. Trabajó para guiarles, a fin de que pudiesen
demostrar ese poder como él lo demostró y comprender
el Principio divino de ese poder. Una fe sin
reservas en el Maestro y todo el amor emotivo que podamos
dedicarle, jamás nos harán, por sí solos, sus imitadores.
Tenemos que hacer lo que él hizo, de lo contrario
no estamos aprovechando las grandes bendiciones que
el trabajo y el sufrimiento de nuestro Maestro nos otorgaron.
La divinidad del Cristo se manifestó en la humanidad
de Jesús.

4.      33 : 18-17

Cuando el elemento humano en él luchaba con el divino,
nuestro gran Maestro dijo: "¡No se haga mi voluntad,
sino la Tuya!" —a saber: No sea la carne, sino
el Espíritu, lo que esté representado en mí.
Eso es la nueva comprensión del Amor espiritual. Da
todo por Cristo, o la Verdad. Bendice a sus enemigos,
sana a los enfermos, echa fuera el error, resucita a los
muertos en delitos y pecados y anuncia el evangelio a los
pobres, a los mansos de corazón.

Cristianos, ¿estáis bebiendo su copa? ¿Habéis participado
de la sangre del Nuevo Pacto, de las persecuciones
que acompañan una comprensión nueva y más
elevada de Dios? Si no, ¿podéis decir que habéis
conmemorado a Jesús en su copa? ¿Están todos los que
comen pan y beben vino en memoria de Jesús dispuestos
realmente beber su copa, tomar su cruz y dejarlo todo por
el Principio del Cristo? ¿Por qué entonces atribuir esa
inspiración a un rito muerto, en vez de demostrar, expulsando



el error y haciendo al cuerpo "santo, agradable a
Dios", que la Verdad ha venido al entendimiento? Si
Cristo, la Verdad, ha venido a nosotros en la demostración,
no se necesita otra conmemoración, pues la demostración
es Emanuel, o Dios con nosotros; y, si un amigo
está con nosotros, ¿por qué necesitamos conmemorativos
de ese amigo?
Si todos los que alguna vez participaron del sacramento
hubieran realmente conmemorado los sufrimientos de
Jesús y bebido de su copa, habrían revolucionado
al mundo. Si todos los que procuran conmemorarlo
por medio de símbolos materiales tomaran la
cruz, sanaran enfermos, echaran fuera males y anunciaran
el Cristo, o la Verdad, a los pobres —los de pensamiento
receptivo— traerían el milenio.

5. 27 : 22-29

Jesús envió una vez setenta discípulos, pero sólo once
dejaron antecedentes históricos deseables. La tradición le
atribuye otros doscientos o trescientos discípulos,
que no dejaron nombre. "Muchos son llamados,
y pocos escogidos". Cayeron de la gracia, porque
nunca comprendieron verdaderamente la instrucción de su
Maestro.

¿Por qué aquellos que profesan seguir a Cristo rechazan
la religión esencial que vino a establecer? 

6. 49 : 7-9

¿Dónde estaban los setenta que Jesús envió? ¿Fueron
todos ellos conspiradores excepto once? ¿Habían olvidado
al gran intérprete de Dios?

7. 40 : 25-30

Nuestro Padre celestial, el Amor divino, exige que todos
sigan el ejemplo de nuestro Maestro y sus apóstoles y no
meramente que adoren su personalidad. Triste
es que la frase servicio divino haya llegado tan
generalmente a significar culto público en vez de obras



diarias.

8. 5 : 29-32

Un apóstol dice que el Hijo de Dios [Cristo] vino para
"deshacer las obras del diablo". Debiéramos
seguir a nuestro Modelo divino y procurar la
destrucción de todas las obras malas, incluso errores y enfermedades.

9. 487 : 25-6

El Apóstol Santiago dijo: "Muéstrame tu fe sin tus
obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras". La comprensión
de que la Vida es Dios, el Espíritu, prolonga nuestros
días, pues fortalece nuestra confianza en la realidad imperecedera
de la Vida, su omnipotencia e inmortalidad.

Esa fe descansa en un Principio comprendido. Ese Principio
restituye la salud a los enfermos y trae a luz los
tados perdurables y armoniosos de las cosas. El resultado
de nuestras enseñanzas es suficiente para confirmarlas.
Cuando en virtud de esas instrucciones puede
uno destruir una dolencia grave, la curación
demuestra que uno comprende esa enseñanza,
y, por lo tanto, recibe la bendición de la Verdad.

10. 328 : 14-4

Esa comprensión del poder del hombre cuando está armado
por Dios lamentablemente ha desaparecido de la
historia cristiana. Durante siglos ha estado inactiva
—un elemento perdido del cristianismo.
Nuestros misioneros llevan la Biblia a la India, pero
¿puede decirse que la explican prácticamente, como lo
hacía Jesús, considerando que anualmente mueren allí
cientos de personas de mordeduras de serpientes? Comprendiendo
la ley espiritual y sabiendo que no hay ley material,
Jesús dijo: "Estas señales seguirán a los que creen:...
tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera,
no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus
manos, y sanarán". La cristiandad hubiera hecho bien en
creer y obedecer esas sagradas palabras.



La promesa de Jesús es perpetua. Si la hubiera hecho
sólo a sus discípulos inmediatos, el pasaje de las Escrituras
diría vosotros y no los. El propósito de la gran obra de su
vida se extiende a través del tiempo e incluye a la humanidad
universal. Su Principio es infinito y no está limitado
a un solo período o a un solo grupo de seguidores. A
medida que el tiempo avance, se hará justicia a los elementos
curativos del cristianismo puro; serán buscados y
enseñados y resplandecerán con toda la grandeza del bien
universal. 


	Salmos 143 : 8, 10

